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¡Agua...!
"De tí a mí, mano a mano, el mate viene y va.

El mate es como un diálogo con pausas que 
llenar".

(Más agua...!
Y las palabras que un día reunió Ezequiel 

Martínez, hoy vuelven a sonar... "Como un 
diálogo con pausas que llenar..."

iMucha agua...!
Y entre sorbo y sorbo, entre mate y mate, entre 

pausa y pausa, en una noche clara, alguien 
recuerda el secreto de amor que esconde esa 
maravilla del mundo que comparten, en su 
frontera, Argentina, Brasil y Paraguay... El 
secreto de las Cataratas del Iguazú (en guaraní,
I =agua, guazú=grande, en guaraní) o Agua 
Grande.

A 190 metros sobre el nivel del mar... Agua... 
Más agua... Mucha agua... Y "pausas que 
llenar..."

TAROBA Y PAIPEI
■Agua...!
Selva. Agua. Palmeras. Exhuberancia. Agua. 

Mariposas. Torrente. Humedad que se hace 
"echadora” en el veranoso enero. Agua. Olor a 
trópico. Mucha agua. Helechos. Saltos. Azaleas. 
Más agua. Cañas. Vacíos. Insectos.

Selva. Agua turbia, en invierno. El vuelo de 
golondrinas que, allí, tienen un azul atravesado. 
Ruido y "vapor" de agua que cae al vacío. Olor a 
yerba y madera. Una gota de agua, inmensa, 
infinita y saltona.

Agua. Y senderos en la selva. Y sobre pilotes 
que se hunden en el rio Iguazú, un corredor de 
cemento que acerca, al caminante, a algunas de 
las caídas que conforman las Cataratas. Y, de 
fondo, el esplendor del arcoírís.

¡Agua...!
Y cerca de una palmera, una secreto de amor 

alguien recuerda... El se llamaba Taroba. Ella 
Paipei. Ella tenía trece años. El dieciséis. Ciega, 
ella. Los dos, principes, hijos de caciques. Selva 
de verdad, la selva. Una leyenda.

¡Más agua...!
Taroba y Paipei. Perdidos entre el color y las 

formas fascinantes de la flora y la fauna del 
majestuoso Valle de Las Mariposas. En 
Suramérica. ¿ Por qué no puedo ver?, se pregunta 
ella. Cambio mi vida por su visión, propone él a su 
Dios.

¡ Y es el estruendo! El lenguaje de la tierra que 
se abre. Y las rocas. Y la lava. Y el fuego. Y el río 
que se precipita a un vacio brincón y repetitivo, 
que se "traga" a Taroba y deja su alma, hecha

palmera, en sus orillas. Y es el vuelo de aves que 
se transformará, poco después, en arcoíris. Y el 
grito desgarrador de Paipei, cuyo eco, en noches 
de luna alguien todavía escucha; el grito de la 
chica que perdió a su enamorado, aunque 
recuperó la vísta.

Y así nacen las imponentes Cataratas del río 
Iguazú unos 20 kilómetros antes de su 
desembocadura en el Paraná-.

I Agua... Más agua... Mucha agua...!
LA DEL DIABLO
Cataratas del Iguazú. Agua Grande. Un 

conjunto de unos 275 saltos (otras sumas hablan 
de 160 y 220 saltos) que salpican la tierra a lo largo 
de 2 mil 700 metros.

Saltos... Distribuidos en la frontera de tres 
países. La mayoría de ellos en Argentina. Saltos 
que, al igual que hijos de vieja familia numerosa, 
exhiben nombres de todos los tamaños, caprichos 
y estilos: Dos Hermanas, Chico, Unión, Adán y 
Eva, San Martín, Tres Mosqueteros, Escondido, 
Belgrano, Mitre, Benjamín Constant...

Y el salto catalogado como el de mayor altura 
•unos dicen que tiene 70 metros, otros (y es la cifra 
que más se repite) que 80 y, los más exagerados, 
que 98-: la temible Garganta del Diablo.

Las Cataratas del Iguazú. Y un acercamiento a 
ellas. En una región argentina en donde, en cada 
charla informal, nos dan "clase de naturaleza", 
sus moradores...

¡Míre! Si usted se interna en la selva verá 
huellas del tapir. Y yaguaratés, y venados. Y 
podrá pescar, en el río, algún surubí, un pacú o un 
dorado.

¿Quiere micos? Ahí están el caí y el carayá. Y, 
en verano, póngale ojo a las culebras... La temible 
yarará, roja de anillos negros, si tiene anillos 
impares es venenosa a morir, y téngalo en cuenta.
Y la níanduriré o "cinco minutos", porque cuando 
lo pica, dicen los chismosos, usted dura con vida 
ese "rato", como mucho.

(Mire! allí, los árboles... Lapacho, Palo de 
Rosa, Paraíso, Pino Paraná, Ilióte, Eucaliptus... 
Allá y aquí. Más de 400 especies de aves y 
mariposas. En esta zona subtropical somos asi.

CABEZA DE VACA: CULPABLE
"Nos descubrieron, por fin nos descubrieron..." 

En una parodia que hace la agrupación musical 
argentina Les Luthiers, esa frase aparece en boca 
de los indios americanos que presenciaron la 
llegada de los españoles a este Continente.

Y ese espectáculo, con leyenda propia, que fue 
bautizado Saltos de Santa María, y que ha pasado 
a la historia con el nombre de Cataratas del 
Iguazú, también fue detectado, ún día, por el 
hombre blanco.

El culpable fue un adelantado que venía de 
Santa Catalina, Brasil, rumbo Asunción. Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca... "Quien tras de cruentas 
luchas con la naturaleza y lo ignoto, en su 
temerario viaje desde las selvas brasileñas 
atlánticas en busca de una vía al Río de La Plata, 
descubrió esta maravilla del mundo en el año 
1541"...

Así reza la placa que, hoy, 448 años después, 
entre árboles, arbustos y helechos, en un sendero 
de un parque de 55 mil 500 hectáreas Parque del 
Iguazú-, en la provincia de Misiones, en el Norte

de Argentina, lo sigue recordando.
Agua Grande. Cataratas rodeadas, también, en 

territorio brasilero, por una reserva natural de 
unas 220 mil hectáreas.

Las Cataratas del Iguazú. Unos 1.800 metros 
cúbicos de agua por segundo. A veces 8 mil y 10 
mil. Hace pocos años, en un crudo invierno, 30 mil.

¡Agua... Más agua... Mucha agua! Y un ruido 
que, en una noche clara, hace que alguien 
recuerde la historia de Taroba y Paipei; el 
secreto de amor que guarda Agua Grande y que 
llena pausas.

¡D a le co n  la  ye rb a !

Y ojo a la empapada, allá, en el fondo.

"Lo mejor que hizo mi vieja es 
este pibe que maneja..." Es lo 
que usted lee en la carrocería de 
un camión que se moviliza por la 
ruta 12, en Misiones, uno de los 
22 departamentos argentinos, 
rico en yerba mate -"oro ver­
de"-, frutas -naranja, pomelo, 
mandarina, sandia- y madera.

Y mientras el pibe maneja, su 
compañero de ruta golpea un 
calabacín en el marco de su 
ventanilla. Y arroja sobre el 
pavimento restos de yerba. Y 
deja en el asiento el termo que 
cada mañana, antes de salir de 
viaje, en la cocina de su casa, 
con agua muy caliente, llena.

(Inténtelo usted! Prepare su 
propio mate (del quechua ma- 
thi: pequeña calabaza). La re­
ceta nos la da Roberto, un 
misionero de 23 años, que nada 
tiene que ver con curas, y 
mucho tiene que ver con recibir 
turistas en su tierra; tierra 
donde usted encuentra entre un 
millón cíen y un millón 
trescientos mil habitantes, 
muchos descendientes de ale­
manes y polacos.

La provincia de Misiones, y su 
capital, Posadas, con unos 500 
mil habitantes. Con ciudades 
como El Dorado y Montecarlo, 
Overá -y su fiesta anual del 
Inmigrante-, Alem -que se la 
dedica mejor a la cerveza-.

Misiones. Y un centro turís­
tico de mucho empuje en los 
últimos 10 años: Puerto Iguazú, 
cerca de las Cataratas que lle­
van el mismo nombre. Y sus 30 
mil pobladores -el 80% vive del 
turismo, que se intensifica en 
julio y agosto y se nutre mucho 
de españoles, franceses, japo­
neses y alemanes-; el resto del 
comercio, intercambio fronte­
rizo.

SAQUELE GUSTO
¡Dale con el mate! Esa yerba

o especie de "té popular" 
(aunque la palabra se le aplica 
también al recipiente) que to­
man los argentinos, de la seca a 
la meca, humildes y encopeta­
dos, en la ciudad y en el campo; 
al arrancar el día -a las cinco y

media-, y al terminar la tarde; 
antes de las comidas, según los 
hábitos.

El mate, esa planta grande 
que se seca se tritura de deja 
orear, pasar del verde al ma­
rrón y, luego, estacionar du­
rante dos artos.

¡Ojo a la receta de Roberto! 
Coloque en el calabacín la yerba 
finita. Y agréguelo poquito a 
poquito, el agua... Que el arte 
está en no agregar agua 
hirviendo (quema la yerba), 
sino a punto de hervir. Y en no 
mover mucho la "bombilla", 
versión metálica de un pitillo. Y

en no mojar toda la yerba al 
mismo tiempo. Y que la mejor 
es Rosa Monte. Algunos le ponen 
azúcar. Otros la toman tal cual, 
amarga.

Y la receta incluye indi­
caciones para curar el calaba­
cín: con yerba y agua hirviendo, 
que se deja reposar durante 24 
horas; y repetición de este 
proceso, para que quede más 
bacana.

"Lo mejor que hizo mi vie­
ja..." Allá va el pibe que mane­
ja. Por una carretera de Misio­
nes...

IY dale con la yerba mate!

Las cataratas 
del Iguazú y los 
días del arcoí­
ris. Un conjunto 
de 275 saltos 
que comparten, 
en su frontera, 
Brasil, Argen- 
t i n a y P a ­
r a g u a y .  Y 
cuenta la le­
yenda que allí 
d e s a p a re c ió  
Taroba. Y su 
alma se hizo 
palmera.
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